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Decía Gabriel Celaya que la poesía es un a rma cargada de ruturo que te 
apunLa al corazón. Tal vez no sea solo poesía - allnque Utmbién- , pero el 
Ululo o enunciado de esLa conferencia nos apunta al corazón, y a la l'".J.zón 
y el alma; y está cargado de futuro. Impone respeto, y despierta cierto gu­
sanillo de vértigo y responsabilidad: tal fue lo que sentí cuando mi amigo 
José Sois me invitó hace meses ya a prepararla , aunque la verdad es que 
el título o idea primera con la que me quedé fue la de que verSaJ'a sobre 
los retos fundamentales de la humanidad. ltetos fundamentales. estado 
actual: cuestiones entrelazadas, complementarias. carasde la misma mo' 
neda, qUE: nevan la una a la otra.. A la misma sensación a l afrontarlas. 

El estado actual de la humanidad. Permitan me antes que oadaapun­
tar algunas t!uestiones sobre la cuestión, a modo de consideración previa. 
Actual: i mpl ica que el estado de la humanidad no es permanente. si no so­
metidoa evolución, la necesldadde un gran angula r paracaptarlo. Actua l, 
y a l t iempo un punto en el siempre. Habla r, pregu ntar, intentar hacer una 
conferencia. dia logar o escribir sobre e l estado actual de la humanidad 
supone por parte de los humanos una madurez, una ooncienciade si mis· 
ma que ahora damos por evidente. pero que no estuvo ahí a 10 largo de su 
evolución, en lodos los estados aeluales de la humanidad. No en todos se 
ha pregu ntado y reOcxionado la humanidad sobre su estado. Decía Marla 
Zambrano que el hombre es el único se r que no solo padece la Hislori a, 
sino también la ha<.-e. y que en ese hacer de la Historia radica su escncia, 
realiza su ser. Somos un ser que hace la Historia; y por ello, desde ello, en 
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ello la humanidad tra.n sforma su estado, se pregunta par él. Por ello su es­
tado es acLua l, y prejuzga el futuro, hacia él se encaminay orienta. Yes ese 
sentido de la Historia, esa voluntad de hacerla, el que hace que nos pre­
guntemos por el estado actual de la huma nidad. que no nos resignemos 
a que éste sea su estado futuro. Soñamosqueel futuro sera mejor, que es 
un papel en blanco y está por escribir. Y queremos reali zarlo, escribirlo, 
hacerlo presente. Ese sueño, esa pasión nos rnueve. 

¿Mejor? ¿Qué es mejor, o peor? La pregu nta cargada de flltUro, de pre­
sente y de siempre nos lleva a ~ta pregunta, y ésta nos lleva a otras. A 
las creencias ya las ideas que nos decía Maria Zambrano que mueven la 
Historia.. Ideas que miran hacia el futuro y 10 adelantan. luces cortas o 
largas con las que ilu m ¡nar nuestro rostro en el espejo y el horiwnte hacia 
delante y sus posibles cami nos. 

Nos lleva a otras preguntas, y con ello a otra consideración previa.. 
Más allá del que, el quién , el cómo, con qué inlención. Que sentido. Los de 
formular preguntas para contribuir, modesta y limitadamenLe, a la con­
versación colectiva, la gran conversación para la gran convergencia. Con 
la conciencia de que ni uno ni nadie puede formularlas ni responderlas 
todas, ni tiene sentido que asi se lo plantee; pero también la de que en la 
pregunta esta. la respuesta, de que con un solo paso se-inic ia un camino 
de más de cien mil leguas, dequeal andar se hace camino, y en el camino 
a nda mos. Con vocación mayéutica, no omnicomprensiva. de gota de agua 
en el río. 

Estado O retos no constituyen, como decíamos, planteamientos nece­
sariamente alternativos, una disyuntiva: la humanidad está en el estado 
de plantearse retos, a cada era lecaracterizan sus preguntas, las luces lar­
gas que ha sabido enccnderen el tiempo y el espacio. 

De la humanidad. Una humanidad que como nunca es con.sciente 
del origen y evolución del mundoy de la vida:y por ello afronta el reto de 
asumir que es inelud iblemente parte de ella , i ote.~rarse en e lla, superar 
el conflicto. Que no es el hombre e l dueño de la c reación , sino el fruto 
más acabado de ésta, la realización de una posibilidad improbabl.e. Que 
pudiera no haber sido, que pudiera y puede no ser, dejar de ser. Que la 
creación no es a lgo que suced ió en un momento, sino que sigue suce­
diendo, que somos al tiempo fruto y coautores de ella; y que el sentido 
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de la vida y de n uestro acontecer colectivo es seguiT contribuyendo a la 
c readón, a que lo que pueda ser sea , colnpletarla, prot.egerla y disfru ­
tarla. 

RelO de asumi r la unidad del UniverSO. de identificarnos con él. De 
ser Universo, y de ser en el Universo, para ser. Alegria y privilegio de ha­
ber nacido en u na era en que los humanos sabemos cómo su rg ió. cómo ha 
evolucionado. cómo desde el Big Bang hemos llegado hasta aquí. Sabemos 
lo que nuestros antepasados nunca supieron ni imaginaron que pudiéra­
m a...;; llegar a saber. Pero sabemos también que no sabemos, que hay cosas 
que la inteligencia humana no puede llegar a saber, a captar, a descifrar. 
Sabemos cómo fue el Big Bang. mas no por qué ocu rrió ni qué habia antes 
de él. Sabemos cómo actúa la gravedad , mas no qué cs. Ni la e nergía os­
cura o la maLt:: ria. QSCUr-.l . No somos dioses, s-ino animales racionales. Un 
a nimal racional maravilloso, un prodigio de la creación, fruloy al tiempo 
coau tor de ella. Pues si se desar rolla esta en tres niveles, el fi sico-q uímieo, 
el biológico y el humano, y puede el biológico contribuir en su evolución a 
I.acreación, es ésta ciega, inconsciente, mientras puede ser y es la humana 
vol untaria, consciente, deliber-.wa., querida. 

A lacreación,y a la destrucción. Pues igualmente a diferencia de nues­
tros antcpasa.dos hemos desar rollado un poder de destrucción tal que el 
estado actual de la humanidad es aquel en que la humanidad puede des­
tru ir a la humanidad, acabar no solo consigo misma, sino con el planetay 
la vida sobre él tal como la hemos conocido hasta a hora. No somos dioses, 
pero les hemos robado ruego, nos hemos dotado de la capacidad de crear, 
det.'Onlribuir a la creación como ningún otro ser en el Universo conocido, 
pero también de destruirla. No solo de suicidio colectivo, sino mucho más 
allá: pues con nosotros destruirLamos a tantas otras especies, tantos otros 
seres vivos que, si n nueslr-ol capacidad de crcación y destrucción, compar­
len con nosotros eJ deseo y el anhelo de la vida. No debemos caer en la 
tentación del aprendi'Z de brujo. No debemos jugar con fuego. Nuestra es­
pecial capacidad conlleva una especial responsabilidad. No solo frente a 
nosotros mismos, no solo la de supervivencia inherente a todo ser. si no 
frente a la vida y la creación, frente al Universo y los seres que lo habi­
tan. Afronl.amos el reLo de asumirla y ejercerla. De dominar al aprendiz 
de brujo. pode r sobre el poder, li mitarlo y control.arlo, cont ribu,ir como 
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nunca a la creación en esta hora dificil. neto de asumir nuestro espacio y 
nuestro tiempo. Espacio del Universo por el que viaja la nave espacial Tie­
rra. en la que estamos todos. Tiempo de nuestros hijos y nietos a quienes 
tend remos que en treg"d.r el puente de mando en condiciones de navegabi­
lidad y navegación , del destino ruturo hacia el que navegamos. Define ese 
reto nuestro estado actual. 0e6nirá cómo lo afrontemos nuestro estado 
futuro. 

¿,Humanidad. o humanidades? Presupone esta apelación a nuestra 
responsabilidad frente al resto de lossercs vivusy de la creación, a la iden­
ti 6cación con eJ Universoy laconformacióndenuest l"O nosotros en ese no­
sotros universal la existencia de éste. de un nosotros de toda la human i­
dad, la unidad y humanidad de toda la humanidad. Que nosotros somos 
todos los humanos. La globali 7.ación de la sociedad d~ la información, la 
estrecha interdependencia e interr.elación entre quienes vivi mos en esta 
aldea global, el carácter comun de los problemas de viveneiay superviven­
cia que compartimos como especie y como planeta solo afronLables colec­
tiva y globalmente nos lo muestran más que nunca. Nosotros somos Lodos, 
estamos todos en el mismo barco, la misma nave espacial Tierra destino 
fututO, y sin embargo en buena medida pensamos y actuamos como un 
nosotros frente o contra los otros. Nuestras culturas y civilizaciones nos 
preparan para serlo. Ta l vez porque, al contrario que Valle-Inclán en su 
esperpento, que someUa la realidad a la deformación de su imagen en los 
espejos cóncavos y convexos del Callejón del Gato, la técnica utilizada por 
las civiliz..aciones parece ser justamente la contraria: la de utiJizar espejos 
cóncavos o convexos para contemplamos a nosotros, a los otros y al mun­
do como si fueran espejos planos, 

¿Estamos en el Callejón del Gato? Nos encontramos ante al menos 
cuatro espejos convexos y cóncavos, lentes a través de las cuales nos con­
templamos a nO$Otros, a. los otros y al mundo: el de Occidente y la cons­
trucción de su pretendida universal ¡dad; el deJ y los orientalismos; el del 
y los occidentaJismos; el de los . valores asiáticos... Parasalir de él procede 
comprenderlos, desentrañarlos, adquirir coociencja de que son cóncavos 
o convexos y no planos. Y de los supuestos e ideas, en definitiva. que sub­
yacen tras ellos, los sostienen y conforman, desde las de la identidad o las 
cosmologías a la conceptualización del sistema internacional y las visio­
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nes clásicassobreel mismo ysobre el desar rollo, la democracia, lacultura 
y la paz. 

¿Tiene salida el C."\ lIejón del Gato? Bien pudiera ser que nos encontre· 
mos ante imágenesy reflejos en los espejos. ante una multiplicación de las 
imágenes que lo es también de su deformación. y nos manliene peluidos 
-¿atrapados?- en él. Para salir, procede ante tododarnoscuenla dequees­
tamos en él, de los espejos a tl':¡'vés de la que nos contemplamos a nosotros 
y al mundo para. a partir de ahí, busca.r Jasclaves para su deconstrucción, 
re flexionar sobre las identidades y la identidad. encontrar elementos para 
aVa07..ar en la construcción de la. culturay la identidad global. la civilim­
ción de lascivilizaciones. Comprender ese cuad ruple proceso de construc­
ción del nosotros., del e llos. del nosotros de ellosy del e llos de ellos. 

i,Espejo o espejos? Sea cual sea la imagen en ellos renejada, laexisten­
cia de varios espejos presupone que nosot ros no somos todos. y si no pode­
mos contemplarnos todos cn ellos. dit1cilmente pod remos a través de ellos 
contemplar el mundo. Necesitaremos pa ra ello otro espejo, en el techo o 
en el fondo. en que se contemple en su totalidad , con todos sus espejos y 
los nosotros y los otros que en ellos se reflejan y contemplan. ese mundo 
extraño del Callejón del Gato y la vida que pasa por él. Que pasa en él. 

Pues a parti r de esa toma de conciencia, de la deconstru(.'Ción de Orien­
te y Occidente, el Callejón del Gato puede tener sal ida si buscamos nllevos 
paradigmas sobre la democracia. el desarrollo, la diversidad cu ltural y la. 
paz como ideas cimiento para la construcción de la gobernanzaglobal de 
la nave espacial Tierradestino futllro. nuevas ideas cemento para agluti· 
narlas. neccsitadasde una reflexión ydebate en común sobre el futurc co­
mún de la humanidad compa.r tida. Pues del CaUejón del Cato sald remos 
todos o no saldrelnos. Y hemos de sali r al tiempo, tambié n, cada uno. 

De cada u no. Los retos de la hu man ¡dad no son solo de la humanidad, 
ni del nosotros del Universo o del que se defina frente a los otros o cual­
quiera otro, mas también y al tiempo de cada uno. Pues el Universo, el 
mu ndo, la humanidad y el y los nosotros estan fuera; mas ta.m bién dentro. 
Estamosysomosen ellos. y están y son en nosotros. Y somos cada uno res­
ponsables y autores del Universo, el mundo. la humanidad y los nosotros 
q ue nos habitan pordentr(). que pcrsonaadcntro iluminamosy creamos. 
En los que somos y nos hacemos persona., El estado actual de la humani­
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........ CJId& uno. y de cada u no depende. Su futuro es oosa de todos. 

, ___codaulI". 

KI alado actual de la humanidad es el de la oruga a punto de conver' 
U.. on mariposa. De la oruga que no puede seguir viviendo como oruga. 
NoI dice Amln Maaloufen Le déreglement du monde que en esta turbulen' 
cia fundadora en que vivimos la humanidad implosionará o se metamor­
foseará. Nuestra apuesta, nuestra esperanza es la metamorfosis. 

¿.Nos enoontramos, como nos sugiere Maaloufen su título, ante el des· 
arreglo del mundo, o ante mucho más? Nos enoontramos en el momento 
de hacer un alto en el camino, de a.<.."Ometer, como nos sugiere Sloterdijk en 
En el mismo barco, «un debate constitucional que proceda a la indagación 
de la forma del mundo». Momento del diagnóstico. de la caracterización 
del estado de la humanidad y sus implicaciones, de la reflexión sobre el cs­
tado de laorugay su hábitat antes de entrar en la crisálida, de renexionar 
sobre la mariposa que necesitamos dar vida en ella para dar vida a la vida. 
De asumir que no solo vivimos una era de cambios, sino un cambio de era, 
una encrucijada en la que un pequeño desvío hoy puede ser un abismo 
insalvable mañana. 

Puede simbolizarse o expresarse ese momento y ese reto con el de sa­
lir del Callejón del Gato, como hago en mi libro que lleva tal título. O oon 
la metáfora de la oruga. O con otras, como la de Amin Maaloufcuando nos 
compara con un grupo de escaladores unidos por la misma cuerda acanti ­
lado arriba hacia la cima, en el que el alpinista que comienza a perder pie 
afronta tres tentaciones, tres disyuntivas: la de tirar de la cuerna y caer 
con todos al fondo; lade refugiarse en una cueva, en un recodo, y esperar 
q ue pasen las turbulencias, esconder como la aves truz la cabeza esperan­
do que lo que no se ve deje de existi.r;y Jade afrontar los riesgos y avanzar 
hacia la cima. Con la conciencia de que no es ésta el fin de la H istol'ia, sino 
de esta Historiay el inicio de otra. 

Ocomo la de Sloterdijk cuando nos diceque los humanos hemos pasa­
do en la const rucción. conducción y reproducción de nuestro nosotros por 
tres gr-andes etapas a través de la His toria. La primera, la de la paleopolí­
tica, seria ..la del milagro de la reproducción del hombre por el hombre .. 
en esas primeras hordas que compara con «una especie de islas flotantes, 
que avanzan lentamente, de ruado espontáneo, por los ríos de la vieja na­
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luraleza)ll, que se configuran como incubadora de cría. pues «todas las so­
ciedades prim itivas tienden a colocar su centro de gravedad la crianz., de 
seres humanos, si es que quieren proseguir con éxito su tarea rundamen­
tal, la repetición del hombre por obra del hombre». Llega uo momento en 
que esa navega.ción en balsa da lugar en su evolución a los grandes impe­
rios agrícolas, las ciudades y las sociedades cuyas dimensiones van más 
al lá de las hordas; la era de la navegación costera. En la era. de la política 
clásica. la ciudad. ellmperio oel Estadoseconfiguran como el útero social 
que transforma a l horno sapiens en zóon politihón, yo perteneciente a una 
colectiv idad o un nosotros de nuevas dimens iones, alumbrado a través de 
la educación y lacu ltura..lacivili'l..ación como conjunto compartido de co­
nocimientos, valores, creencias, mitos y s ímbolos. Un nosotros en y des­
de el que. además de Cre.nte a la naturaleza como en la etapa anterior, el 
hombre se define frente a l otro hombre, define al otro como el otro, como 
el enemigo, incluso le niega Su condición de tal , le ataca, lo esclaviza o le 
hace la guerr-a. Mas no nos enoontramos ya en la era de la política, sino en 
la de la hjperpolitica; no nos basta .ya la navegación de costa a costa a la 
búsqueda de la derrota de otras naves O Ja conquista de otras tierras: nos 
enCOnLramos lOdos en el mismo barco en medio del océano, y necesita­
mos d e nuevas técnicas de navegación, de nuevos mapas y hojas de ruta 
paraconducirlo. Unaeracn que puede el ser humano vivir un tercer aisla­
miento insular. afirmar al individuo frente al grupo, construir sociedades 
abier tas, primar la creación frente a la procreación. Que necesita de una 
nueva poUtica. 

O como la que utiliza Kishore Ma hbubani en The Great Convergence. 
Asia, !.he Westand lhe Logic afOne World. cuando nos dice q ue necesitamos 
darnos cuenta. de que los siete mil mil lones de seres humanos navegamos 
hoy en un único trasatlántico, con sus pasajeros distribuidos en ciento no­
ventay tres cabinas (Estados), cada una con su propio capitán.Y puente de 
mando, que se preocupa solo de las necesidades y demandas de sus pasa­
jeros; de modo que no hay nadie a l mando, o lo están tooos a la. vez, y se po­
nen a discutir cuando viene una. tormenta, o cambia el viento, o se acaba 
el combustible. Que necesitamos una teoría de un unico mundo. que nos 
explique que n uestra cabina forma parte de un barco cuya navegación es 
nuestra navegación; y un puente de mando y un cód igo de navegación. un 
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modelo de gobernanza global para guiarlo. Asum ir. en definitiva, no solo 
que el mundo es una aldea. s i no tam bién que nuestra aldea es el mu ndo. 

O como ese reto de pasar de la. econom ia y el mundo del ..:cow boy~ 
en el lejano Oeste al del astronauta en la nave espacial que nos planteaba 
ya en 1966 Kenneth Bould ing en '/he EcoMmics of the Coming Spaceship 
Earlh. De un sistema abierto, que absorbe del entorno inputs a partir de 
los que produce outputs que devuelve aél. a un sistema cerrado en que 
todooutput esa su vez inputde otro proceso del mis rno sistema. Un siste­
ma sjn entorno o que ha. integrado al entorno en el mismo, conocible solo 
desde dentro, participando en él. Así, mien tras en la economía del lejano 
Oeste 

«el consumo es contcmplado como algo positivo, al igual que la produc­
ción; y el éxito de la Economía es medido por la cantidad de producto ob­

tenido a partir de los "'JaclOres de producciór¡" . parle de 108 cuales son 
extraidos. en cualquier cw>o, de las rc8e11Xl8 de malerias primasy objetos 
no económicos,y otra se tra..roifomla en polución. Si hoy irifini.tas TeSenxJ8 

ere las que obtener mawriaks y deposiuIr deuchos, lo producido puede 
considerarse la medi40. pJ.ausible del éxito de la Economía. El Producto 
Nacional Brutoes la medida aproximada del éxito de lo f.conomia. ..». 

Para el astronauta, el hombre del espaciO. laTierra seconfigurasin em­
bargocomo 

"una tinica nar;e espacial, sin rescroas ifimitfJdas de nada, sea paro la ex­
tracción o para fa cont.aminación, en la que, por lo lanto, el hombre debe 
encontrar su lugar en un sistema ecológico cicJico aulososlenible.._ 

'! ~~~~b:~~~I,.¡..LT:e::.--:=:.­

.da producción 110 es en modo alguno un desiderolum. sillo algo más bien 
a minimizar anle!; que a max imizar. La medida ~ial del éxito de la 

Economía rloes lo producciónyel consumo, sino fa rlQluroleza, extensión, 
calidady complejidad del stock loLaI de capitaL incluyendo en el mismo el 
estndode las mentesy los cuerpos humnllOS existentes Cl! el sistema. En la 
Economía de la nave espacial Tierro, la preocupaciónJundnmentnl es el 
mantenimiento del slock, y cualquier cambio tecnológico que nos permitn 
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el mantenimiento de un stocK total dado con menor producción y consu­
mo es uno claro mejoro ... ». 

1.. adopción de la perspectiva de la Economia de la nave espacial Tierra 
supone la asunción del bienestar humano como s lock y no como nujo, asi 
oomo el caráclcr limitado de la materia.., la energia y el conocim iento de 
que di sponemos para llevar a la nave en que viajamos lodos a esa ltaca 
perdida, ese puerto que lleva por nombre el futuro. Supone asumir los H· 
mltes de nueslro antiguo y tendencial ava.nzar a la conquista del Oeste no 
1010 en el espacio. sino también en el tiempo, la perspeclivay la responsa­
bilidad no solo de viajar placenteramente el viaje de nueslra vida. sino de 
ent regar un día a nuesLros hijosy nietos el volan le de la nave en condicio­
nes de seguir "iajando el viaje de la vida_ 

MetáforasexpJicalivas quecoind den en esa necesidad de análisis y de 
lrans(orma.ción, de loma de conciencia de los desfases que caracterizan 
nueslro estado aclua l y la necesidad de su superación, de cambio de para­
digmasy supuestos para ello. De saber en quéy por qué la vida de oruga no 
resu lta ya posible, reflexionar sobre de qué capacidades, habilidades, ór­
ganas y m ¡cmbrOs debería estar dotada la mariposa. que no:; proponemos 
a.\umbrar en la crisálida para. que pueda. continuar la vida y vivirla plena­
mente. Ysobrccómo, quiénes y con qué eonslru irla. conslru irnosy a lum­
brarnos cada uno. Apuntar hojas de ruta que nos puedan llevar hacia ello. 

Conciencia de nueslra evolución demográfica, económica y ecológica. 
de las implica.ciones de la glolrali-(.aCión de la sociedad de la in formación, de 
nuestra capacidad de destrucción, de que nosotros somos todos en la nave 
espacial Tierra.,y de que no está garantizada su navegabilidad y navegación 
deslino futuro. Del desfase que supone que lo seamos,y al tiempo pensemos 
.Y actuemos como un nosotros frente a los otros. y nueslras eu ltuI'asy civili­
zaciones para el lo nos preparen. Yde otros desfases, entre los que q uisiera al 
menos destacar u n desfase hu mano, un desfase poi íticoy un desfase global. 

Desfase humano inlrínscco a nuestra condición de animal !:"acianal. 
An,ir:n.al. y como tal dotado de instintos. De agres ividad, de cooperación 
(con nuestra instintiva caprteidad de altruismo), sexual , de a limentación. 
de posesión y acumulación. Nuestra razón ha desarrOll.ado inSlrwneotos 
y poderes cuya utilización bajo el impulso de nuestros instinlos puede re­
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sultar letal. Bien es cierto que hemos desarrol lado un complejo sistemaco' 
lectivo de racionalidad, un entramado polltico y social conformado por la 
ética. la. religión, el Derecho, la cultura y la educación. Pero no lo es menos 
que, como nos d ice Martín Ortega Carcelén en Para comprender el mundo. 
hemos creado Wl mundo para el que nuestros instintos no están prepara. 
dos;yque ese entramado está a medio hacer.y necesita nuevos desarrollos 
para afrontarlo, para conducirnos en él y conduci rlo. Bien es cierto que h~ 
mos creado mecanismos para controla r y gobernar colectivamente nues. 
tra agresividad, o nuestros instintos sexuales, de alimentación y de coopc. 
ración; mas no lo es menos que el de posesión y acumulación nos mueve y 
nos domina.. que tendemos a identificar mayor consumo con mayor felici. 
dad y bienestar. que en ello se basan la lógica de nuestra teori7.ación de la 
ecooom ia y el mercado y nuestros modelos de comportam ienlo individual 
y social. Subyace ese ins tinto, esa. putsión de posesión y consumo, en el ago­
ta.mientode recursos, el cambio cl imático y buena parte de los problemas 
que condicionan nuestra supervivencia como especie. Si no es limitado 
de manera racional en el futuro. su impacto creciente puede amenazarla, 
victi.ma de su satisfacción hoy por unos a costa de otros y el conflicto que 
ello genera. víctima la humanidad de mañana de su satisfacción por lade 
hoy. Lo que requiere una transformación de ese entramado en relación a 
él, introduciendo mayor racionalidad ensu conLenido.cambiar la viday los 
valores, paradigmas y actitudes que en relación a él la orientan. 

cLa solución --concluye Ortega Carcelén- 1'10 radico solo en introducir 

normas puntuales sobre un sistema impositivo más eJico.z en beneficio 
del conjunto de la comunidad o sobre un mayor respetQ del medio am­
biente. La ueroadera solución llegará cuando, además, se replantee 
nuestro modo de. vid.a consumista en Su conjunto. Para ello hacefnlta un 
cambio cultural muy profundo que implico transformar cadUOO8 ideas 
individuales, políticas y sociales. Ello requiere l.ambién /a construcciÓn 
de una nueoo mentalidad. que prime un anólisis racional del problema en 
su conjWlto .y en el largo plazofronte al instillLodc origen animal". 

Desfase político entre la legitimidad del poder y el poder del poder, entre la 
idea y la realidad de lademocracia.y el EsLadode Ocrecho. Se organiza hoy 
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"humanida.d pollticamente en Estados.y cubren estosde fo.rOla. general i· 
todo el territorio del planeta. Resulta.n necesa rios, imprescindibles, 
solo su existencia posibilita el monopolio organizado de la fuerza al 

irvlcio del Derecho, garantía necesaria para la gestión de los conflictos 
....Ies sin recurrir a la violencia como instrumento de acción colectiva. 

hecho su ausencia. su precariedad . su debilidad. su funcionamiento 
lI.nelente o su incapacidad para sat isfacer las necesidades y atender a las 
~li.mandas de sus ciudadanos constituyen una de las principales proble­
miU.lca.s no solo de la sociedad afectada, sino del sistema inLernacional 

la humanidad en su conjunto. Necesarios. mas ya no suficientes; pues 
108 grandes problemas globales que afectan a la supervivencia de la hu­
numidad y definen su estado actual no se pueden resolver ya a en el Es­
tado, sino globa lmente. Requieren de un sistema de gobernanza global, 
de la transformación en tal del sistema internacional existente. Necesi­
La todo poder para sostenerse en el tiempo no solo de flle'rza y de capa­
cidad, s ino también y sobre todo de legitimidad, de origen y de ejercicio. 
Muchas han sido las fuentes de legitimidad del poder palltico a lo largo de 
la Historia, entre ellas su origen divino o su ejercicio en nombre de Dios. 
Mas desde que Rousseau propusiera en su contrato social que su origen 
radique cn el pacto entre los ind ividuos que conforman una sociedad, de 
modo que «obedeciendo la ley se obedezca uno a. si mismoJO, la Historia 
contemporanea ha sido la de las sociedades humanas que avanzan ha­
cia la instauración de regímenes políticos deOlocratj(.'QS y hacia la de las 
ideas de democracia, Estado de Derecho y derechos humanos un iversales 
como referentes de legitimidad compartida de la humanidad. aunque a 
menudo se les pongan adjetivos o interpretaciones ideológicas, culturales 
o civilizacionales. Constituye una realidad. siempre mejorable y el) cons­
trucción,para unapartede la humanidad; mas presenta Lres déficits. tres 
des rases. que pod.ríaroos denominar geográfico, económico y global Geo­
gráfico, pues hay estados democrát.icos y no democráticos, y, conLra lo que 
pud iéramos pensar en los pri meros, en el mu ndo inLerrelacionado en q ue 
vivimos los rcgimenes politjcos se contagian. se innuyen, la democracia 
no puede crecer aislada, su a.usencia en oLros estados, en otras areas geo­
gráficas, afecLa necesariamente la nuestra. La afecta. y nos afecla; pues 
si la promovemos como plasmación poliLica de nuestra común condición 
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humana y los derechos uruversales que comparUmos, no podemos con­
formarnos con instau rarla y cul tivarla puertas adentro del Estado del que 
somos ciudadanos, sino universalmente. Económico, pues La democracia 
noconsistesoJoen que los ciudadanos puedan eJegiraquien detente el po­
derdel Esl.ado; sino también en que el Estado tenga poder para s,,1.tisfacer 
electivamente sus deruandasy necesidades, para hacer posible que todos 
puedan llevar a cabo u na vida conforme a la dign ¡dad humana. La demo­
cracia no es solo electoral, si no también socia l y ciudadana. Un Estado con 
el poder de corregir las imperrecciones y desigualdades generadas por la 
economía de mercado y el modelo capitalista. Pues si éste ha constituido 
el que mayor riqueza y desarrollo ha perm itido a las socieda.des hum.anas, 
su hipertrofia, SU exceso en la lógica del conSumo y el beneficio individua l 
pueden acabar haciendo de sí mismo su mayor enemigo, dar lugar a una 
plutocracia y una desigualdad social di ficil mente compatible con la de­
mocracia. Suscribimos el contrato social , corno nos señalaba John R.awls, 
para tener la posibilidad de disfrute efectivo de los derechos fundamen­
tales que proclamamos en él; y ello requiere de la existencia para cada 
ciudadano y ciudadana de unas mi n ¡mas condiciones de subsistencia y de 
vida. Global, pues si la resolución de los problemas. la procuración de los 
bienes públicos para los que lo suscribimos. la realización del in terés ge­
neral y laso(ución de los problemas comunes de la humanidad requieren 
de una instancia de gobernanza. superior a la del Estado, regional o global, 
se plantea la cuestión no solo de la conformación y ejercicio de su poder, 
sino también de su legitimidad, de la construcción de la democracia en 
dicho plano. de la superación del défici t de democracia en el mismo. 

Desfase global, como apu ntábamos, entre esa necesidad de resolución 
de problemas, procuración de bienes públicos Y reali 7.a.ción del intetés ge­
neral de la humanidad a un ruvel superior a l del Estado y la conformación 
de éste como sistema. rundamenl.al de organización poHtica. Afrontarlo 
requiere de la transformación del sistema internacional actual en un sis­
tema de gobernanza global. pasar de (a identificación de la Sociedad In­
ternacional con el estado de natu r-aleza a concebirla y organizarla como 
contrato social, conformar sistemas de cooperac'ión y decisión colectiva 
y estructuras institucionales con los estados. entre los estados, y otros 
actores internacionales relevantes para deGnir y ejecutar soluciones ca· 
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cionales a los problemas globales. procu rar los bienes públ ieos globales y 
realizare! interés generalde la humanidad. Para la navcgabilidady nave­
gación de la nave espacial Tierra dcstino futuro. Afronta su a rticu lación 
tres grandes retos o áreas de acción: el de la paz y la segu ridad; el de la 
economía y las finanzas; y el de la ecologiay la energía. 

Contemplado en perspectiva histórica, tras el horror de dos conf~n­
taciooes globales y e! riesgo de so repetición con potencialidad de destruc­
ción global, cabe contemplar el sistema internacional instaurado tras la 
Segunda Guerra Mundial como un avance sustancial en la articulación de 
la pa7. y la seguridad en el plano global, en su gestión y gobernanza. Con to­
dossus defectosy necesidades de mejora., con las provisiones de la Carta de 
San Francisco, el Consejo de Seguridad y el sistema. de Naciones Unidas. y 
las di rerentes organi'z.aciones regionales de seguridad, la humanidad se ha 
dotado de un sistema de gobcrnanz.1. de la paz y la seguridad, que afronta 
el reto y responsabi lidad de utilizar adecuada y responsablemente. 

Como nos ha mostrado la crisis económica global que vivimos desde 
2008. ante la globalización económica. y especialmente financiera. carece 
la humanidad de mecanismos adecuados de gobernanza para afrontar la 
mayor recesión vivida por el capitalismo. Para evitar las crisis, para ges­
tionarlas y gobernarlas, y para corregir tendencias incompatibles con la 
viabilidad y el bienesta r colectivo. como la tendencia creciente a la des­
igualdad determinada por la d ivergencia de la rentabilidad entre las ren­
tas del trabajo y las del capital, que nos muestra Thomas Piketty. Bien es 
cierto que la crisis ha conl levado una inevitable y necesaria toma de con­
ciencia. que se han activado foros y mecanismos. como el G20 o el avance 
en la regu lación de la fiscalidad internacional. para la mejora de la gober· 
nanza globaJ. que la Un ión Europea.se ha dotado de instrumentos y medi­
das para mejorar la gobernanzadel euro y corregir sus errores de diseño. 
Mas no lo es menos que es mucho el camino que queda por reco:rrer para 
que dispongamos de un verdadero sistema de gobernanza económica y 
financiera global,y que no son pocos los nubarrones en el hor izonte, sin ir 
más lejos en Europa losqueestos dlas nos vienen de Grecia y tal vez en un 
ruturo no lejano del ol.ro lado del Canal de la Mancha, 

Mas si Lagobernanzaglobal de la paz y la .seguridad constituye el gran 
reto del pasado y la económ ica y financiera absorbe las urgencias y traba­
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• 	 - 1 "'''clelaenorglll y la ecología está destinada a determ ¡nar 
.latwmanldad. 0 , mejor dicho, que la humanidad - y el mundo 

~ tal como hasta ahora los conocemos- tenga futu ro. Motiva este 
IImpOllo en cincuenta aniversario de la Constitución Pastoral Caudium 
le .pes. en la que la fglesia planteaba. su papel en el mundo actual. Pa'!'­
tia entonces la reflexión y el aggionarmenlo que supuso el Vaticano 1I del 
análisis del estado actua l de la humanidad. Resulta s ignificativo que aJ 
preguntarnos por éste ahora el Papa Francisco haya hecho públ ¡ca la En· 
cíclica LaudafIJ si' sobre el cuidado de la casa común. Por el qué, el quién 
y el cuándo dice lo que dice. Por su afi rmación de la envergadura del de­
safío del cambio climático, por el reconocimiento de la raíz humana de la 
crisis ecológica, por su propuesta de una Ecología íntegral y de líneas de 
orientación y de acción para hacerla realidad. Por la legitimidad y car ta 
de naturaleza que otorga a esta problemática y el llamamiento moral a 
hacerle rrente. Por la toma de conciencia global a la que contribuye. Por 
hacerlo a las puertas de la Cumbre Mundial del Desarrollo Sostenible y de 
la Cumbre Mundial del Cambio Climát.ico, en que los Jefes de Estado y de 
Gobierno pueden sental:' las bases de un contrato social de la humanidad 
para afrontarla, de un sistema de gobernanza global y una hoja de ruta 
para ello. 

Desfases, los señalados, que se reflejan en la aproximación a la reali­
dad, los supuestos y perspectivas en que se fundamentan disciplinas fun­
damentales para nuestra comprensión y acción social, como la Economía 
y el Derecho. En la Economía, no solo por la consider.ación como exter­
nalidades de cuestioncs, como el impacto ecológico, que deberian formar 
parte esencial de la ecuación, o de la maximización del consumo agregado 
como objetivo; sino porque ti la Economia,. en que se basa la Teoría Eco­
nómica sigue siendo en Jo fundamental la Economía. naciona l, cuando la 
Eoonomía en la que vivimos hoyes fundamenlalmente global. En el De­
recho, por la dislinción que conlleva la consideración de la Constitución 
en el vértice de la pirámide kelseniana del Derecho entre el Derecho en el 
Estado y el Derecho entre los Estados, identificando a la sociedad nacio­
nal con el contrato sodal y a la Sociedad Internacional con el estado de 
nat.uraleza. Oi lerencia conceptual entre Derecho interno e internacional; 
y diferencia sustancial , ontológica. Pues mientras en el primero la leyes 
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la norma cuyo cumplimiento descansa en el monopolio del Estado de la 
fuerza organizada en el territorio, en el segundo se basa en el pacta sunl 
servando entre los Estados y carece de una fuerza. garante de su aplica· 
ción. Pues, sea con la a lterdción del qu iénes por fracluración o amplia­
ción - como en el caso de las unificaciones alemana o italiana- , sea con su 
mantenimiento, nunca. ha ido sin embargo la instauración en la Historia 
de un contrato social - una Constitución elaborada por representantes 
electos de la comunidad política-, ley fundamental en la que se basan to­
das las leyes -fundamento del ordenamiento jurídico o vértice de la pi­
rámide keJseniana del Derecho---, sin el paralelo monopolio del uso de la 
fuerza de coerción o violencia legitima por parte del Estado en que rige d i­
cha ley, garantía y aJ tiempo instrumento de su aplicabilidad y aplicación. 
¿Nunca? Nu nca, hasLa la creación del Derecho de la Unión Europea. Pues 
consti luyen sus normas, en virtud de los principios de aplicabilidad di­
rectay primacía del Derecho comunitario, las primeras leyescomuncs no 
gar:a:ntiza.das por un poder de coerción común; las primeras que rigen en 
un oonjuntodeestados que ponen su monopolio de la fuerza sobre el terri­
torio, su s is tema judicial y sus instituciones al servicio de la apl icación no 
solo del ordenamien to jurídico emanado de la Constitución emanada de 
la representación de la comunidad política de sus ciudadanos. si no lam­
bién de la del ordenarn lento jurídico comú n emanado de las instituciones 
de una Unión de estados y pueblos que se pret.ende cada vez mas estrecha. 
Asistimos con ello al alumbramiento de una nueva posibilidad de concep­
ción y existencia efectiva de la ley. Y tal vez del contrato social , de la mane­
ra deconstruirel orden internacional, de crear estabilidad en él. de evitar 
la guerra asociada al estado de naturaleza, construir la paz. De ahi, cntre 
otras razones, la trascendencia. de la construcción europea y sus lecciones 
aprendidas para el futuro de la humanidad. las razones para la esperanza 
que en perspectiva histórica alumbra. 

Desfases que definen la s ituación de La oruga, la insostenibilidad, la 
imposibilidad de seguir viviendo como tal; nos plantean la disyuntiva en­
lre ser las últimas orugas o las primeras ma.riposas, el reto de entrar en la 
crisálida, 

Pues bien pudiera ser. por seguir con nuestras metáforas. que la lec· 
tura de Boulding y de Sloterdijk nos llevara a contemplarnos como los 
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últimos oowboys a la conquista de un Oeste que ya no existe, marineros 
de navegación costera aplicando la hoja de ruta de nuestras culturas na· 
cionaJes para la afirmación y supervivencia de nuestro imperio frente al 
otro; condenados al naufragio al no darnos cuenta de que ya no navega· 
mas en nuestros nosotros frente a los otros, sino que nos encontramos ya 
todos en el mismo barco, en alta mar, más allá de horizonte o costa algu na 
conocida, en la misma nave espacia l Tierra; al aplicar las tácticas y téc· 
nieas de navegación del llanero solitario o del nosotro..<; frente a los otros 
para la conducción de vehícu losy viajes en otraescala, de esa mis ma nave 
espacial Tie'rra nueva superintegra l de colectividades en una únicacolec· 
tividad globa l en que nosotros somos los otros, somos todos. 

Pues en definitiva tal es la tensión íntima. el dilema de supervivencia 
y de conducción y gobernabilidad global que define el estado actual de la 
humanidad: vivimos ya -querámoslo o no; démonos o no cuenta de ello­
en la uoica nave espacial Tierra. mismo barco o sistema cerrado en que 
todo lo que hagan o dejen de hacer sus tripulantes y componentes afecta 
al viaje y su rumbo, a la posibilidad de seguir viajando; nosotros global de 
nosotros colectivos cuyo reto no es ya la a firmac ión, navegación, supervi­
vencia o victoria. de nuestro yo frente a l otro, nosotros frente a los otros, 
sino de nuestro nosotros frente al de nuestros hijos, para el de nuestros 
hijos. De alguna manera, nuestro destino, el reto de nuestro viaje, no está 
ya en el espacio. sino en el tiempo. Pero el viaje que sabemos viajar, que 
hemos aprendido y nos hanenscñado a viajar, nuestras cartas de navega­
ción, nuestros vehiculos. son para viajar en el espacio, conquistar el Oeste 
o hacer navegación costera en Estados o imperios cohesionados por cultu· 
rasconstructoras de nosotros frente a otros. sobre otros. Nuestracultura, 
salida del úterO social del Estado, nos prepara para formar parte de un. 
nosotros que va más a llá del nosotros prim itivo de la navegación en bal­
sas, válido para la conformación de sociedades en un grado de compleji­
dady posibilidades de navegación cualitativamente superior, en las que se 
ha producido un segundo aislamiento que ha dado lugar a un desarrollo 
tal que la sociedad, la economía, el mundo, el nosotros origi nario [arma 
parte de un nosotros global a cuya supervivencia y viabilidad está inelu· 
diblemente ligado. Superación de un nosotros. de una política que bien 
pudiera ser la de los úl~imos hombres que - no asumiendo quc lo que era 
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un sistema abierto se ha transformado en un sistema cerrado, conducien­
do y conduciéndose con lógica y técnicas de conquista del Oeste la nave 
espacial Tierra, de ese antiguo nosotros frente a los otros- bien pudiera 
convertirse en la de la destrucción de la nave en pleno viaje, del naurragio 
en alta mar y el retorno tal vez a las balsas. 

O no. Tal vez no, tal vez pueda ser la hiperpoHtjca la primera política 
de los primeros hombres que asumieron laronducción de la nave espacial 
Tierradestino Cuturo. Que inventaron nuevas cartas de navegación y nue· 
vas técnicas; supieron utilizar la capacidad de prooucción y creación ad­
quirida en el tercer aislamiento, no para la salvación o realización indivi· 
dual como última mujer o último hombre, sino para, desde esa conciencia 
de navegación en el mismo barco o nave espacial, fabricar un nuevo útero 
social alumbrador de la cultura de la supervivencia y de la vivencia de la 
colectividad global, del nosotros que son también los otros, quesomos to­
dos. De ese hombre o mujer astronauta capaz de conducir y participar en 
el viaje de la nave espacia l Tierra destino futuro. de hacer de éste el viaje 
de la vida. Cenerador, en definitiva de nuevos paradigmas para una nueva 
culturade laglobalidafl, integral aglutinadot'"ol de ese nosotros que somos 
lodos - de esa asunción de nuestra identidad no solo como la del navegante 
en la balsa. de las relaciones cercanas, o en el barco de nuestra sociedad, 
cultura o nación; sino también como ser humano y habitante de este pla­
neta. 

Generación, alumbramiento de ese yo y ese nosotros que en modo al­
guno podría realizarse contra o sobre la supresión de nuestra identidad y 
nuestra cultura; sino a partir de ella, para ir más a llá. Lacullurade la erd. 
de la hiperpolitica o de la nave espacial Tierra no presupone identidades 
excluyentes o dicotómicas, sino múltiples y simultáneas. Formamos par· 
te dedirer'entes nosotros: del que navega en la balsa de nuestra ramiliay 
nuestra tribu , del quc navega en el barco del acontecer colectivo de nues· 
tra cultura, sociedad o nación, del que navega en la. misma nave espacia l 
Tierra. Nuestroyo no puede formar parte de uno contra el otro sin atentar 
contra. sí mismo. Y para ello debe procurar que esa ~riple navegación no 
se dest.ruya una a la otra, sino que se retroalimente positivamente. Que 
nuestro navegar en la balsa de nuestro nosotros más inmediato no solo no 
chlXJue con el de los nosotros de otras balsas con los que compartimos el 
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navegar del barco del nosot.ros de nueSt.ra cultu ra, sociedad o nación, s i no 
que c'.'on Lrlbuya positivamente a éstc. y que nuestro navegaren el nosotros 
de nuc5tru. cultura, sociedad O nación -en cualquiera de los nosot ros de 
los que seamos o podamos ser par te- no se haga contra los de otros, sino 
de manera que cont.ribuya positivamente a la conducción y navegación 
de la misma nave espacial Tierra en la que navegamos todos. Como las 
muñecas rusas, una integra a la otra, la contiene. Habrá quienes, en una 
u otra embarcación, no contemplen mas a llá del hori zonte de ésta.; pero 
la navegación~ la navegabilidad de cada una depende de las de las naves 
que alberga en su interior, de que en ellas haya un suficiente número de 
pilotos o marineros expertos conscientes de las implicaciones de su nave­
gación para la navegación superior., para la supervivencia y vivencia del 
nosotros del q ue también rorman parte. Puesadirerencia de las muñecas 
rusas, los nosotros de dentro pueden romper el que los aglut ina; la con­
frontación O el sentido de la navegación de los barcos puede acabar con 
el viaje de la nave espacial Tierra (y con la nave espacial y con la Tierra 
misma, tal como la conocemos). 

¿Qué supone esa cu ltura o civilización global? ¿Cómo y desde dónde 
cont ribu ir a su aJumbramiento? 

No supone. ciertamente, la ausencia de plantl!am ¡ento y ambición de 
universalidad en la cu lturao las culturas o civil izaciones. Pues no son po­
cas las que se han presentado a si mismas y al otro como encarnación de 
[a universalidad dcl.ser humano, yen nombre de ésta han justificado y 
expand idosu culturay su poder. Entre ellas ningtJnaoomo lacivili7.ación 
occidental, que en nombre de su mis ión de extensión de una civilización 
proclamada como la cívili ....ación ha. extendido por el mu ndo el poder pro­
ducido en su seno hasta el punto de dar lugar, duran le la Cueua f ria , a la 
confrontación dedos proyectos ilustrados, igualmente hijos de la razón y 
la civili zación occidental, con pareja vocación de imposición o proyección 
universal, como eje estructurador del runcionamiento global del sistema 
internacional. Su desaparición, con la caída del mu ro de Berl ¡n, no ha con­
Ir,evado el hegeli ano fin de la Hist.oria proc lamado por Fukuyarna.; sino a la 
posmodernidad y al cuestionamienlo de universalidad occidental. frente 
a la. glohaJiz.ac ión de la sociedad de la inrormación -y la pregunta sobre s i 
implica una nucva occidentaJiz.ación- , el retorno, refugio o emergencia de 
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lo Identitario. lo cultu ral y civili7.acional como nuevo ej~ estructurador y 
factor explicativo global, como intenta Huntington en Su .choque de civi­
lizaciones ... 

Supone sin embargo, frente a esay otras tesis, la uCivili ?..ación de las ci­
vilizaciones. en el doble sentido de . domesticación .. - ..apprivoiser la pan­
lhere", como diría Amin Maalouf cn Les i.denlilés meurtrieres- o relativi­
1.aciÓn de lo identitario,construcción de ese espacio de libertad individu a.l 
Impresci ndible para la reflex ión en libertad sobre las grandes cuestiones 
globales y desde el que construir la identidad O cu lturacomún,de toleran· 
cia del otro y de las múJtiples realizaciones posibles del yo, de que somos 
en definitiva (culturalmente) hijos de varias madres; y de const rucción 
de una cultura O civili,t.ación global para la supervivencia global, para la 
configuración del nosotros que somos todos y la navegación de la nave es· 
pacia l Tierra desti no futuro. 

Construcción que supone la definición del quéy el cómo de los crite­
riosde funcionam ie ntoy lacartade navegación de la nave espacial Tier ra, 
de un proyecto de convivencia compartida , de superv ivencia y vivencia y 
gobernan't.a global. La construcción de una visión común sobre el desa­
rrollo sostenible, la paz y la democracia como ideas fuerza para dicha go­
bernanza, de los bienes públicos globales, y de los pl:incipios y mecanis­
mos par.l. avan zar hacia ellas. Del contenido y las reglas deljuego global. Y 
de sus actores y la legitimidad de los mismos. 

Que supone, como se ha señalado ya, una visión, un proyecto, un no­
sotros en el tiempo y para el tiempo. Un pacto global, en expresión de Da­
vid Held, no solo entre todos los seres humanos - todos los habitantes de 
la nave espacial Tierra- de hoy, sino entre éstos y los de ma ñana, para los 
de mañana. Una. toma de conciencia de los escenarios, los protagonistas. 
los temas, los argumentos y el guion de la obra del Teatro del Mundo, de 
la Historia de la humanidad que entre todos inLerprelamosy escribimos 
al tiempo, entre todos hacernos y sufrimos o disrrut.:\OlQS. Del que todos 
somos actores y espectadores. Ese Gran Teatro del Muodo del que nos ha­
blaban los clásicos, que nos invita Gracián en El Cr iticó'l , de la mano de 
Critilo y Andrenio, a visitar en sus escenarios, escenas y episodios, que 
de un modo u otro han intentado e intentan describir tantos escritores. 
Si estos intentan describirlo en el papel, todos inte,ntamos esc ribi r con la 
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vida en el mundo yen la vida. Escribir esa. obr-.a. colectiva q ue llamamos 
Historiay queremos nuestra. Toda vida en sociedad inter:preta una obra 
colectiva.; y de a lgún modo tododebatc polílico es un debate sobre los pa. 
peles yel argu menw de la obra. ¿,Cuáles son los argumenLos, los persona. 
jes, los papeles, las escenas que puedan hacer q ue la obra que entre todos 
escribamos e interpretemos sea la de la navegación y navegabilidad de la 
nave espacial Tierra destino fUlUro, la de la continuación de la creación y 
de la contribución de la human idad a ella? ¿Cómo escribirla? 

Asumiendo que el escenario es el Universo. que los actores somos lo­
dos los seres vivos. Que el argumento no es el de un nosolros frente a los 
otros, contra los olros; sino el del nosotros que somos todos en la nave es­
pacial Tierra. Nos dice A min Maaloufen Le déreglemenl du monde que los 
ún icos verdaderos combates que merecen ser luchados por nuestra espe­
cie en los próximos siglos serán científicos y élicos. Con la voluntad y la 
conciencia de que habrá que escribir un nuevo guion, componer una nue­
va partitu ra, llevarlos del papel a la realidad, interpretarlos, jugar nueS­
l ro papel. De inventar, aJumbra.r una concepción del mundo que no sea 
una traducción moderna de nuestros prejuiciO's ancestrales. De que eUo 
implica un retO' de trascendencia y de madurez. De trascendencia, de ele­
vación; pues tal es la manera de superar un conflicto, un desfase: no por 
imposición, sino por transformación. por melamorfosis. Decía Kant que 
el hombre es el único ser que se trasciende así misma. YMaría Zambrano 
que si lajuventud es la edad en que el hombre se afirma frente al otro, la 
madurez es aquella en que sc afirma frente así misma. Reto fundamental 
de construcción de paradigmas, de autoconstrucción; cu ltural, pero tam­
bién politico. De sostener con fuerza la cuerda y evitar que nos arrastren 
al fonda quienes ven en nosotros aJ otro a destruir o confrontar, o s imple­
mente se ven tan solo a sí mismos en el disfrute del hoy aun a costa del 
mañana.; de no esconder la cabeza como el avestruz ni albergar la ilusión 
de que hay refugio o a lberglJe para nosotros sin que lo haya al tiempo para 
10SOl~ de avan7..a r con prudencia, con cuidado. unidosy sin dejar caer a 
nadie hacia la cima. 

Relo de salir del Callejón del Gato, de deoonstcuir sus espejos y los 
materiales y supuestos implícitos que los conforman. De superar la pseu­
doespeciación que niega la humanidad del otro. De repensar la idenLidad. 
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asumir nuestras identidades múltiples y construir la ciudadania multi ni­
vel, incluida nuestr-a común ciudadanía cosmopolita. I)e construir en t. re 
todos los universales de todos. De desarrollar nuevos paradigmas sobre 
la paz, la democracia, el desarrollo y la. cu ¡tu ra como ideas ci m iento para 
la goberna m..a global. De compartir universalmente uni versales abiertos 
para que nuestra sociedad, nuest.ras sociedades, sean abiertas: y otras 
ideas cemento q ue aglutinen y ensamblen la nave espacial Tierra, y los 
principiosy valores de la toleranciay el espí r itu crítico, el re.spelOa la vida 
y los derechos hwnanos. De concebi roos, a nosotros mismos y al otro, de 
alguna. manera como radios con d iferentes emisoras o frecuencias. Algu­
nas de las sintonías que captemos estaran en el mismo idioma. o emiti· 
rán programas de interés común,y formaremos un nosotros con aquellos 
que puedan comunicarse o recibir esa frecuencia. Aquellos en uno casos 
unos yen otros otros, frecuencias o sintonías generalmente conforma­
doras de nosotros particulares en el nosotros global. Sin embargo junto 
a ellas, entre ellas, al menos una frecuencia global, una emisora común, 
s inLQní.a que podamos captar todos, para la comunicación. de la humani­
dad común para la. común navegación en la nave espacial Tierra destino 
futuro. Con una programación, también, a definir y construir en común. 
Necesidad y reto de cons truirla. de aprender a sintonií'.a.rla, a escucharl a, 
a comprenderla. a comunicarse en ella, a utili zarla. 

De asumir corno rasgo definidor de la era que vivimosy porv ivi rel as­
cenSO global de eh inay Asia y la cent ralidad del Paci llco, no solo con las 
implicaciones geoestralégicas y de red is tribución del poder internacio­
nalque conlleva, si no tambicn y sob re todo cu lturales y paradigmáticas 
y de estructura de la soc iedad global. Pues ha contemplado la Historia 
el auge y caída de las potencias. mas nunca hasta ahora ha albergado la 
potencia ascendente o hege mónica a másdel diez por ciento de la huma­
nidad. El ascenso global de China. Indiay Asia conlleva el ascensoglobal 
de más de dos mil millones de personas a la clase media, una reconfigu­
ración de la est ructura social determinada por el paso de la mayoria de 
los pobres y dcsra.vorecidos a la mayoria de la clase m.edia, con todas las 
oportunidades e implicaciones geopolíticas, de desarroUo y utíli7.ación 
de recursos y de evolución global que ello puede con lleva r. Conlleva asi 
mismo, muy especialmente, que vivimos y estamos destinados a vivir 
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en un mundo no solo multipolar, si no fundamentalmente policéntrico. 
Superador del mapa mental centro-periferi a e n que hemos vivido y por 
inercia arrastramos. De ese único camino y modelo de desarrollo seña. 
lado por Occident.e. Centros alternatívos desde donde se picnsaalterna­
tivamen le, y se formulan propueslas globales como universa les abiertos 
desde el buen conocim iento de los paradigmas conceptuales, teóricos y 
cient.mcos surgidos de Occidente, mas a l tiempo no sujetos a. sus condi­
cionamientos culturales e históricos, caracterizados como meta ideas 
o meta parad igmas precisamente por ser abiertos, Reto, ante todo, de 
acometer en tre todos lagran conversación para la gran convergencia. la 
gran melamorrosis. 

Hemos venido hablando hasta ahora del estado de la humanidad sin 
rereri rnos a que ésta se conforma de hombres.y mujeres. Hemos venido, 
s iguiendo la tradición filosófica, hablando del hombre para relerirnos al 
ser humano. Mas el estado actual y permanente de la humanidad es el 
estado de las mujeres. Determinará la igualdad entre mujeres,! hombres, 
la superación de la discrirn ¡nación his tórica, ancestral y cultural que ha 
venido sufriendo la mujer en la mayoria de las sociedades humanas el 
roturo de la humanidad; y el avance en la plena iguaLdad entre mujeres 
y hombres el de su estado. Pues si, como dijera Mao, las mujeres son la 
milad del cielo, no puede darse sin cUas la plenitud del mismo. Ni podrá 
nunca la humanidad llegar a ser en la Tierra lo que potencialmente pue­
de llegar a ser, s ino apenas la mitad de ello. Ni resultan la paz, el desarro­
llo y la democracia poSibles sin la igualdad de género. Pues son, al tiempo 
yen esencia, igualdad de género. Pues s'i el desarrollo se basa, como nos 
dice Amartya Sen en Desarrollo y libertad, en el de las capacidades huma­
nas, toda sociedad en que las mujeres no desarrollen las suyas en loda su 
potencial idad solo esta rá en su m it.ad. desarrol lada. Cielo como lugar des­
de donde contemplar la Tierra de otra manera, con otra perspectiva, tal 
vez precisamente por ello alli de donde viene ya donde regresa el alma, 
lugar que nos habita pordentro cuando somos del UxJo nosotros mismos, 
y ¡;lara ello nooesariamcntc personas además y por encima de hombre o 
mujer. 

Decía, como he seí\alado ya, Maria Zambrano que el hombre es el 
único ser que no solo padece la Historia, sino también la hace. Que las 
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oreencias y las ideas le han movido en ese hacer de la Historia, perO que 
mientras las creencias nos ligan necesariamente haeiael pasado. las ideas 
anuncian el futuro y Jo adelantan. Ideas que han movido la Historia, que 
han hecho que hoy seamos quienes somos, como la de igualdad,leit motU' 
inspirador de la teoría rousseau nlana del contrato social como base de la 
vida social, lema de la Revolución Francesa a partirdc la que ya nadaserá 
Igual , de la afirmación y conquista., primero, de los derechos políticos, y 
de los económicos y sociales, después. Motor, si, de la destrucción, en los 
paradigmas y en la realidad de todas las discriminaciones, que afronla 
sin embargo el reto de cruzar el Rubicón, traspasar la linea roja sin la cual 
ninguna igualdad será tal: ~queUa que hacia, precisamente, hablar a Ma­
ria Zambrano del hombre y no del ser hLlmano: la de la igualdad de géne­
ro. de asumir que ser humano está por encima de ser hombre o mujer, y 
que ser humano es tanto ser hombre como ser mujer. Pues, como señalan 
Rona ld Ingleharty Pippa Norris en El verdadero choque de civilizaciones, 
las relaciones entre mujeres y hombres, la situación de las mujeres en la 
sociedad, la construcción social del papel de la mujer, constituye a l tiem­
po cuestión esencial definidora de las civilizaciones -y las diferencias en· 
t.re eUas- y línea divisoria universal. En la humanidad en su conjunto, en 
cada civilización , en cada familia y cada momento, en nuestras relaciones 
con el otro, en lo remenino y masculino que hay en cada uno. 

¿Cómo asumir que para ser persona no podemos si no ser. todos y cada 
uno, también mujer, también hombre; como no podernos ser del todo sin 
ser también en el otro? Si las mujeres son la. mitad del cielo, los hombres 
somos también la otra mitad . Y no podrá alcanzarse la plenitud del cielo 
si las preguntas, renexiones y propuestas se acometen solo respecto a las 
mujeres y por las mujeres; sino cuando las hagamos también respecto a 
los hombres y por los hombres. Cuando los hombres comprendamos. asu­
mamos, que las mujeres no solo sois la mitad del cielo. sino sobre todo y 

también nuestro cielo. 
La abolición de la esclavitud. que Lodas las razas sean iguales. que la 

Tierrasea redonday gireen torno al Sol,... ideas que después han parecido 
evidentes y constituyen parte inherente de las convicciones compartidas 
por la huma nidad han sido durante mucho t.iempo imposibles O impen­
sables de sus estados actuales pasados. La igualdad de género constituye 

37 



uno de 109 grandes imposibles posibles, impensables pensados .y realiza­
dOlo realizables de nuestro tiempo, un gran reto actual de la humanidad. 
Cómo lo afrontemos determinarásu estado futuro. Mas noesel único. Ahí 
tenemos, por JX)ner ejemplos, para la Iglesia la autonomía de [a realidad 
que proclamaba hace cincuenta años [a Gaudium el spes cuyo cincuenta 
aniversario conmemoramos. Aquí tenemos el cuidado de la casa común 
afirmado como gran reto colectivo en la Laudato si: No dar por evidente 
laque los demás proclaman como tal, cultivar y ejercer el espíritu crítico, 
preguntar'y preguntarse, atreverse a decir que el Rey está desnudo... ha 
determinado la evolución del estado de la humanidad. Cuánto y cómo lo 
hagamos hoy, que lo hagamos- todos y cada uno, cada una-, determinará 
cómo y dónde eslemos mañana. 

¿Quién dijo que todo está perdido? 
Yo vengo a ofrecer mi corUZÓn. .. 

Al mirar hacia delante tras este viaje de reconocimiento por el estado 
actual de la humanidad, este intento de contribución al debate const itu­
cional sobre la forma del mundo que nos reclama Sloterdijk, suena en mi 
interior lacanción de Mercedes Sosa. Nadaestá. peedido, s i venimos a ofre­
cer nuestro corar"ón, y dejamos que la fuen..a del amor guíe los pasos de la 
vida,y confiamos en ella. 

No será tanfácil 

ya sé qué prua 

no será tan simple 

como pensaba 

como abrir el pecho 

y lwcar el alma ... 


No será fácil escribir la obra. No será fácil interpretarla. No será la­
cil construir la nave espacial Tierray guiarla destino futuro. No será tan 
fácil no será tan simple. Habrá que repensar muchas ideas. Habrá que 
hacer muchas cosas. Habrá noches tristes y oscu ras, en que las únicas es­
trell as serán la fe, el amor y la esperanza que nos brillan por dentro. 
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I..abrá que repensar la Econom¡a. el Derecho, la sociedad, el Estado, el 
sistema internacional y su organización, el contrato social, la educación 
O la ética. Repensarnos a nusotros mismos, el mundo y la vida, los valores, 
los paradigmas, los supuestos implícitos o explícitos ... 

No es tan fácil, no es tan simple. Como abrirel pecho y sacar el alma. 
Pero es posible. 

Urgente dejar de vivir como orugas. pues ello nos [Jeva al colapso, a la 
destrucción. Urgente evitarlo. Urgente la metamorfosis. Entrar en la cri­
sálida. Pero posible. Ahí están las ideas, los parad igmas, los valores. 

Ideas y nuevos paradigmas, por ejemplo, sobre la paz como paz po­
sitiva, ausencia de violencia en la canalización de los conflictos consus­
tanc,iales a la naturaleza y la sociedad humana; no solo directa, sino tam­
bién estructural - ausencia de democrdciay de desarrollo-.y cultural. Paz 
romo proceso, s iempre en construcción. Dicen que en la antigua Chi na 
se pagaba regularmente al médico para mantenerse sano siguiendo sus 
consejos, y que cuando uno enfermaba le dejaba de pagar hasta que consi­
guiera sanarle. La paz que necesitamos es la. del médico chino. 

O sobre la democracia, sobre la que hablábamos al referirnos al des­
rase político. No solo electoral, poliárquica, sino también social y ciuda­
dana. No solo en el Estado, sino también en las instancias de gobernanza 
regional y global en construcción y a constru ir. 

O sobre el desarroUo como libertad , como proceso de expansión pro­
gresiva de las libertades de que disfrutan los seres humanos fruto del in­
cremento de sus capacidades. y lapobrc7.a como privación de capacidades. 
Paradigma a la luz del cual la libertad se configura como fin primordia l y 
medio principal para el desar.rollo; el mercado como l'Csultado aJ tiempo 
que medio para el ejercicio de la libertad a complementar desde el Esta­
do con la. creación de oportlln idades para la equidad y justicia social; la 
democracia como parte esencial del desarrollo, tanto por su importancia 
di recta en la vida hwnana relacionada con las capacidades básicas, entre 
las que procede incluir las de participación política y social, como por su 
papel instrumental para la expresión de las demandas de atención políti­
ca y su papel constructivo en la conceptualización de las necesidades; la 
justicia responde a la expansión de las libertades sobre la ba.sede la infor­
mación, y no a la mera suma de la maximización de las utilidades de los 
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individuos; las libertades aparecen a l tiempo como fin y medio esendal 
para el desarrollo¡y el cmpoderamientoy agencia de las mujeresconw fac­
tor esencial para el cambio social. La libertad individual se configura así 
como compromiso social, pues las capacidades de las personas dependen 
de la naturaleza de las instituciones sociales, responsabilidad del Estado 
y de Jasociedad. Asumir,en definiliva.quedesacrollares un verbo ¡ntrao­
sitivo;y todos estamos en desarrollo. 

Habrá que pasar. como nos dice Edgar Morin. del Estado del bienes­
ta r al Estado del bien vivir. De concebir la Sociedad In.ternacional como 
estado de naturaleza, a concebirla como contrato social. Habrá que 
pensar tantas cosas de un mododistinlo, hacerlas de un modo distinto. 
\:' no conformacse solo con la prosa de la vida, sino buscar también su 
poesía. 

... oomo un documenlO inalterable 
yo vengo a ofrecer m; corazón. 
y uniré las puntas de un mismo lazo. 
y me iré tranquila. me iré despacio, 
y te daré lodo. Y me darás algo, 
algo que me alivie un poco m68. 
Cuando no haya nadie cerca o lejo8. 
yo vengo a ofrecer mi corazón. 
Cuando los satélites 1W alcancen. 
yo vengo a ofrecer mi corazón. 
y hablo de paisesy de esperanzas, 
hablo fXJ r la vida. hablo por la nada. 
hablo de cambiar ésta nuestra casa... 

Sigue sonando la canción de Mercedes Sosa, y yo también quiero ha­
blar de esper-anzas al hablar de cambia r esta nuestra casa. Hablando de 
esperanza quisiera concluir esl:.e periplo, esle intento de aproximación al 
estado actual de la humanidad. 

¿Actual? Nos decía Maria Zambrano quc no ex iste el presente; sino el 
presente del pasado, o la memoria,y el presente del futuN). o laesper-.l.nza. 
Tal es la metamorfosis: transformar la memoria en esperanza. Tal el sen­
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Udo del presente. Todo presente, todo momento puede ser cri:sálida. De 
nosotros, de cada uno, depende hacerlo tal. 

Esperanza de futuro, en el futuro, hacia el futuro;y esperanza de pre­
ICnle. De lantas cosas, tantas realidades que nos muestra la humanidad 
en su estado actual y forman parte de él. Como el setenta aniversario de 
las Naciones Unidas que cumplimos este año. los compromisos y avances 
que en su seno se han pla nteado y se plantean en la agenda y la procura­
ción de los bienes públicos globales. como las próxjmas cu.rnbres mundia· 
tes de desarrollo sostenible y de cambio climático. Como la realidad de la 
oonstrucción eu ropea - a pesar de la hora dificil que vive estos días en la 
Grecia que un día nlumbró a Europa- como proyecto de paz. integración. 
desarrollo y derechos fundamentales compartidos. nueva entidad de go­
bernanza pollUca y de construcción del Derecho y la actoda internado­
naJ . Como la reducción sustancial de la pobreza en el mundo y el ascenso 
global de las clases medias. Corno tantas otras cosas que pod riamos men­
cionar' tras estos puntos suspensivos ... 

Nos dice Amin Maaloufen Les idefUités meurtrie1'e$: 

.. Paro e/ser IlUmono, el destino es como el vie'ito pora un velero. fl que 

esta al timón no puede decidir de dónde sopla el viento. ni con quéJuer:ro, 

pero si puede orienlur su propia vela. Yeso supone a veces una enorme 

diferencia. fl mismo uiemo que haro naufragar al morilla inexperto, o 

imprudente. o poco inspirado. llevará a otro a buen puerto,... 


No podemos ciertamente decidir, en muchos aspeclos siquiera prever, 
hacia dónde soplarán los vientos de la globalización o de la intoler-ancia 
u otras tempestades que nos traerá el futuro. Pero podemos adquirir la 
conciencia de que el barco en el que navegamos es el de la nave espacial 
Tierra; pOdemos aprender a navegarla. a ceñir las velas y conocer el viento 
yel mar, acambiar el rumbo suavemente. evitar aproarnos a él o empopar 
bruscamente. Con la conciencia y la. tranquilidad de que llegar a ltaca es 
navegar hacia ella. 

Un pequeilo cambio de rumbo hoy, una definición del rumbo. puede 
haccrque mañana - cuando, por ejemplo. conmemoremos los cien a,ños de 
la Gaudium eL spe:;- esta. conferencia que ahora concluye y tal vez entonces 
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siga navegando en el ciberespa.cio aparezca como un ex traño testimonio 
de cómo eran las cosas cuando extrañamente vivíamos como orugas, o 
como u n ignorado llamado a cambiar el ru mbo cua ndo todavia resultaba 
posible. 

Nos dice Sloteroijk en Normas para el parque humano que los libros 
y las ohras que han ido conforma ndo nuestro saber son carlas enviadas 
a los amigos - pues amigos son de algún modo quienes nos lean. amigos 
somos de quienes hemos leido--; car tas que responden a otras cartas ante· 
rioresy narran para posteridad el tiempo inleresanle que nos ha tocado 
vivir y sus lecciones. Tiem~ acelerado, tiempo g lobal cuya comprensión 
y aprehensión hemos intentado oon la esperan:ta de escribir una carta. 
pronunciar una conferencia que mcter en una boteUa y lanzar al mar en 
un act.o de esperanza. 

Toda carta, todo lo escrito o dicho ante o para el oLro, inicia. aJ ser 
escuchado o a l ver la luz de la letr-a impresaode la pant..alla del ordenador 
en la web, el viaje que realiza aquella encerrada en una botella por un 
náufrago en una isla desierta: nosahc adónde va a llegar, ni a quién. Cada 
vez que empieza otra botella a flota'c en el mar, el náufrago y la isla desier' 
ta pueden dejar de serlo. cada vez que escribimos o hablamos zarpa una 
botella de la isla que somos, parte y se alumbra una esperanza. 

No termina con ella el viaje, este viaje.sinoeropieza.. 
Nada esta. perdido: ven irnos a ofrecer nuestro corazón... 
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